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“Mrte de clase 


El epígrafe parece un contrasentido, las. revistas, de todos los diarios, de 
una aberración. Y sin embargo, es una ¡todas las publicaciones. 
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| EL QUE QUIERA COMER QUE 


ORGANO DE LA S. DE RESISTENCIA DE MAQUINISTAS DE TEATRO Y ANEXOS (Fundada el 14 de Sept. de 1906) | 
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Se piensa, con un criterio eminente- | - 
mente burgués; el público lector reco- ¡ 
ge directamente la impresión del pen-; 
sar y del sentir de una clase; toda la; 
serie de manifestaciones de una vida, Í 
en sus diversos Órdenes, es juzgada , 
con los viejos prejuicios de clase; de 
esta forma ante el público, todos los 
magistrados, los capitalistas, los hom- 
bres «de Estado y demás crápula, apa- 
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«La tierra ha sido dada en co- 
mún a todos los hombres; na- 
die puede llamarse propietario 
de lo que le queda después de 
haber satisfecho sus necesidades 
naturales. Lo sacó del fondo co- 
mún y sólo la violencia puede 
conservárselo.» y 


SAN AMBROSIO 


| Sos. Geschledenis 
Amsterdam 
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Secretaría: Santiago del Estero 114, 
Atendida todos los días, de las 15 a las 17 horas. 





mente 


dura y exeerable verdad que diaria- 
constatamos. Existe de hecho 
una literatura de clase, condimentada 
a gusto del paladar de quienes son los 
dueños de la vida en todos los órdeneg. 
Una literatura de mercado, de compra 
y venta, de negocio. 

Hay hermosas excepciones, felizmen- 
te, Hay quienes hacen literatura, dan- 
do rienda suelta a su talento, quienes 


No hay quien pueda difundir huena 
literatura, porque encuentra, quien 
quiera hacerlo, inconvenientes insalva- 
bles. No hay quien pueda eseribir hon- 


recen como personas honestas, como 
modelos intachables de buen vivir; y 
la prosa que describe costumbres, que 


radamente, porque no encuentra donde | estudie psicología, ha de juzegarla mala 
colocar esa producción. Las empresas | con ese concepto de clase, sin atreverse 
comerciales que editan libros y ea ba profundizar los hechos y buscar la 
tas; piensan lo mismo que las empre- | causalidad verdadera que los provoca. 
sas teatrales; están contra toda mani- | Juzgado, por un periodista burgués, 
festación de independencia del espíri- un delincuente enalquiera, será siem- 


| pre un anormal y eondenable acree- 


se prodigan expontáneamente, sin es-[tu, contra toda tendencia que lesione 





erúpulos de ninguna clase, olvidando 
que vivimos en una época marcada- 
mente mercantilista y grosera, donde 
la conquista del vellocino de oro vence 
toda manifestación del espíritu, idea- 
lista y humana. 

Pero hablamos de lo común, de la 
generalidad de la gente que escribe. 
Son muy escasos los que no buscan el 
sonoro aplauso matálico, porque la fir- 
ma, después de reconocida, asegura un 
cómodo yantar y permite la entrada 
en los círculos aristocráticos donde 
les salehicheros enriquecidos o los due- 
ños de favoritos son los árbitros y se- 
ñores. 

Estos eseritores hacen, pues, arte de 
clase. Si escriben novelas, ha de ser 


para un público especial, sensiblero y 
-—nenrótico, bajo las condiciones severas 
jue imponeh dos editores 0 dueños de j 


publicaciones. Si hacen versos, son €x- 


clusivamente para solaz o reereo de 
los que pueden leerlos con toda tran- 
quilidad después de comer, mientras 
hacen cómodamente la digestión; vara 
perfumar los eruptos, si cabe la frase. 
En el teatro sueede aún peor. La pro- 
ducción de los últimos años no resiste 
el más ligero análisis. Es pésima de 
todo punto de vista, desde la construe- 
ción (téenica) hasta las diversas fa- 
ses que necesita para hacerse valer (te- 
sis, lenguaje, desarrollo, eet., ect,). La 
escena está invadida por un enorme 
número de cartagineses, que perciben 
como digna remuneración a sus abor- 
tos, colosales fortunas, halagando los 
gustos de un público estúpido y dege- 
nerado, huérfano de toda noción de 
estética y buen gusto, exhibiendo mu- 
jeres desnudas en los tablados, mien- 
tras recitan toda clase de porquerías: 

Quien se entregara en el país a bus- 
ear una obra de arte sufriría una de- 
cepción. Ni en el teatro, ni en la nove- 
la, ni en el verso existen. La Argenti- 
na no tiene representantes artísticos, 
pero sobran en cambio, los literatos 
comerciantes, lacayos de talento, de 
alma y de cuerpo. No quedan sino unos 
cuantos muchachos que todavía no 
han triunfado, los que, y no creemos 
fallar en el pronóstico, porque conoce- 
mos el ambiente, han de ser arrebata- 
dos por la corriente. 


¡Es tan seductor el triunfo! 
Examinemos ahora las revistas que 


"aparecen. Suele ser este género de pu- 


blicación en muchos países, un expo- 
nente fiel del gusto artístico del públi- 
co lector y de la elevación de miras 
de los autores. Aquí, de las centenares 
que aparecen, quizás no pueda desta- 
carse una sola, como obra de mérito 
sin que haga esa literatura de clase de 
que hablamos. Las revistas sirven para 
pasear los retratos de bandoleros y 
eriminales, según el eriterio burgués. 
salidas de los gabinetes policiales; son 
vehículos de reclame de magistrados, 
políticos, comerciantes, monseñores y 
demás gente que vive del esfuerzo age- 
no, presentándolos al pueblo como los 
únicos hombres que valen; añádase a 
esto el cuento simplón, la novelita cha- 
bacanera, el verso cursi y la propa- 
ganda comercial; ¡oh, sí,! el reclame 
es la base, la piedra angular de todas 


¡de base a los encargados de negoelos | nonetrado en el alma atormentada y 





los intereses de los amos; la verdad no 
tiene tribuna alguna. 
Hay un criterio uniforme que sirve 


literarios. La realidad, «que es el hondo 
problema social, existe alrededor de 
las empresas, está en las empresas mis- 
mas, la palpan en carne propia los que 
escriben, envuelve a todos en general ¡ 
en sus mil manifestaciones, pero no 
puede traducírse en libros. Hay el eon- 
venio tácito de mantener las actuales 
instituciones, con todas sus imperfec- 


dor a la venganza social que ejecutan 
ciegamente las leyes; de poco sirve que 
un Adreiew o un Dostoyewsky hayan 


contradictoria de los que delinquieron ; 
y poco vale que un Gorki o un Korolen- 
ko hayan reflejado la verdad de las 
vidas errantes, vagabundas y vencidas * 
nuestros cuentistas, nuestros cronistas 
todos, no ven en los hombres el doloro 
so proceso de nuestro medio social y 
hacen que los personajes obren por un 


instinto de perversidad ilógico, fuera 


ciones, sus injusticias y sus anacro- Ñ 
de toda razón humana. 


nismos. 





- Sociedad de Resistencia 


COMPAÑEROS: 


En la reunión de delegados de MONTEVIDEO, ROSARIO, 
CORDOBA, PERGAMINO Y CAPITAL FEDERAL, resolvie- 
ron por unanimidad lo siguiente: 

Después de estudiar la situación porqué atraviesa el gremio 
en general, debido a la acción y propaganda perniciosa y antiso- 
cietaria, de unos nocos titulados obreros del gremio, equivocados 
en la forma y en el fondo de pensar, creando conflictos y situacio- 
nes de violencia que a nada conducen; por su empecinamiento y 
su falta de voluntad a soluciones benéficas para el gremio en ge- 
neral aprovechando en beneficio propio, exclusivamente, este es- 
tado de cosas. 

Se resuelve: hacer un llamado a los MAQUINISTAS TEA.- 
TRALES de toda la república, aunar sus fuerzas para dar térmi- 
no a esta situación, hacer que se adhieran los que aún no lo han 
hecho, a la SOCIEDAD DE RESISTENCIA DE MAQUINIS- 
TAS TEATRALES Y ANEXOS 

Invitar a los que por divergencias u otras causas, se hubie- 
Tan separado de la Sociedad, a recapacitar sobre las convenien- 
cias morales y materiales, que les reporta la lucha en comunidad 
contra los contínuos avances de los empresarios sin escrúpulos 
ni conciencia, y que aprovechan de nuestras rencillas para eludir 
los compromisos contraidos. 


COMPAÑEROS: 


LA SOCIEDAD DE RESISTENCIA DE MAQUINISTAS 
TEATRALES Y ANEXOS, haciendo esfuerzos para colocar al 
gremio en el verdadero gremialismo, exhorta a todos los maqui- 
nistas a estrechar filas y así con conciencia societaria, honor del 
obrero, afrontar con la altivez que le corresponde a la vanguar- 
dia de la gente de teatro. 

Hoy más que nunca, hay que abandonar caprichos particula- 
res, es necesario olvidar el odioso personalismo y desistir de todo 
afan de regir los destinos de nuestra Sociedad a voluntad propia. 

La lucha por la emancipación debe ser colectiva y agena a 
egoismos; luchar para bién de todos en general, sin prejuicios ni 
antagonísmos reaccionarios. 

. La C. A. en cumplimiento del mandato de las DELEGACIO- 
NES, arriba nombradas, invita a todos los MAQUINISTAS sin 
excepción, a inscribirse en nuestra Sociedad. 

Esperamos que para fines de Noviembre todos los obreros 
MAQUINISTAS de la república al pasar lista contestarán: PRE- 
SENTE, a este llamado. ' 

Os saluda por las delegaciones 
La Comisión Administrativa 
Buenos Aires, Octubre de 1922, 
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La ola avanza... 


su avance. 
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Con repugnancia hemos leído elogios 
de institutos penales, firmados por plu- 
mas que creíamos sinceras; elogios de 


mil instituciones que lejos de significar | 
un beneficio para la sociedad actual, | 


son la más elocuente demostración de 
las diversas contradicciones existentes. 
| ¿Qué mérito literario y sociológico pue- 





Es la airada protesta de los sin pan, de los 
sufrientes, de los sumisos; la protesta iracunda de los que llega- 
ron a comprender que sólo en la rebeldía está su salvación. 
Ninguna fuerza humana será capaz de detener la ola. Una 
fuerza misteriosa arrastra a las multitudes a esa lucha desespe- 
rada. y nada detienc el ímpetu de ese formidable ejército de pro- 
letarios que, cual torrente desbordado, invade los estados llanos 
del capitalismo y destruye los diques que la autoridad opone a 


En la protesta airada de un pueblo está plasmada su viri- 
lidad. Y los pueblos que saben protestar, no son pueblos venci- 
dos. Protestemos, protestemos siempre, porque la protesta es el 
signo de nuestra virilidad y de nuestra rebeldía. 
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Los autoritarios 


El culto del yo, de ese yo tan per- 
sonal y autoritario, está minado nues- 
tras filas; muchos son los enfermos de 
egolatría que se creen los sabihondos 
únicos acaparadores de la verdad, del 
derecho y de la razón, que sin ellos na- 


de tener una obra de Martínez Zuvi-l|da se dice y se hace y que los demás 


ría, con todos $us personajes irreales compañeros, 
y 


que, lejos de ser humanos, son muñe- 
cos que el autor maneja a su eapri- 


como satélites, tienen que 
girar alrrededor de su pedantería per- 
sonal; son fatuos, ellos se creen astros 


cho? ¿Qué valor pueden tener las obras y no son nada más que viles gusanos 


de Josué Quesada, cuando este secre- 
tario de la Liga Patriótica Argentina 


es un colaborador de la obra erinfinal 
de las mesnadas de Carlés? ¿Dónde 
puede hallarse la fuerza emotiva de 
Juan C. Dávalos, César Carrizo, Her- 
nández Cid, César Viale, Manuel Gal- 
vez y otros mil autores, cuya produe- 
ción de corte clasista no roza en lo más 
mínimo el concepto burgués? 





roedores del troneo añoso y rancio de 
las viejas costumbres. « 

Tienen ansias de popularidad y ex- 
hibicionismo y tratan de conseguirla 
aunque sea por medio de sus faltas; 
son los “*petit”” sindicalistas, reunen en 
sí el autoritarismo y el despotismo de 
los políticos. 

Estos demagogos quieren dominar 
en todo, y en todas partes no hay más 


La crítica leal y honrada no existe. ,-220Nes que las suyas. Raro será el nú- 


Esta pobreza de valor literario se debe 
a que el concepto que prima en todas 
las producciones, es el vulgar y corrien- 
te, es el mismo que sirve de base a 
todas las actividades que la sociedad 
tolera y mantiene. 

Esta literatura tiene entonces un só- 
lo objeto, contener el predominio de 
una clase; conservar los prejuicios, los 
errores del sistema en que vivimos y 
servir también a los absurdos intere- 
ses creados que esta misma sociedad 
engendra. 

Contra esta literatura de elase, diree- 
ta enemiga de los trabajadores, de su 
progreso y emancipación, estamos. 

Mientras la sociedad no sea libre, se- 
rá un sueño la libertad en el arte y la 


poca verdad que se escriba, se conver- 
tirá necesariamente en arma de com- 


bate contra la injusticia dominante. 
! 


h Mario Anderson PACHECO 


cleo de camaradas, agrupación o sindi- 
eato que no cuente con uno o algunos 
de estos superficiales que se ereen hum- 
breras y no son más que unos obtusos 
de cerebro, incapaces de digerir y ana- 
lizar la belleza y la verdad de la filo- 
sofía anarquista. 

Se creen poseedores de la, verdad ab- 
soluta, ave Fenix de. toda sabiduría; 
unos Demóstenes de la elocuencia, in- 
capaces de exponer una idea y sostener 
una discusión y hacer obra construeti- 
va en su sindicato. 

Hablan sin fondo ideológico, sin mo- 
ral gremialista netamente revolucio- 
naria, pero en cambio adornan sus dis- 
cursos con frases altisonantes y hue- 
Cas. 

¿No procuran convencer, procuran 
agradar, y al fin de la discusión te 
ocurre como si discutieras con el refra- 
nero Sancho —que diz que dijeron que 
no dijeron nada. — Quieren hacerse a 
sí mismos ídolos de los compañeros 


a 


A A 
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ORIENTACION 





| 
que con la fiebre de sus ideas se fana- 
tizan con estos egoístas en demagogía, 
que al igual que los parlanchines, re- 
piten las frases de efecto que han leí- 
do, sin iniciativa, sin fondo, sin origi- 
nalidad personal. : 


otros», -nos dice el evangelio. «No más 


Y, de nuevo, recordamos: lo dicho el ito «agrado» arro; alos pue» 
) Y : ; ¡A E pobres ni Mcos» para vivir la vida. ¡Por 


no va en carácter de agravio al héroe. blos, el odio de raza, de jerarquía, de]; 
¡Qué esperanza! Pero si él lo tóma así, crímen. ¡Amaos, hijos de la patria, pa- esto somo lsocos y criminales; la ; 
no se ilusione pensando que con noso- "Mi asesinar al hijo de Dios, al hijo de| rara muestro cuerpo. Jesús dió su cuerpo 

t bre a coces. Nues- '2 Otra ratria! ¡Oh, ironia de la vida! [a la cruz para salvar al mundo; nosotros 
ba >» e pi * ¡“No matarás», nos dice el evangelio. Mi- | damos nuestros cuerfos a la cárcel para 
tros ““punches”” son las bombas. rad... Los pueblos, religiosos; la cruz | salvar u la humanidad. ¡Oh, ironía de 


CARTELES 


“Rumbos"* 
Al porvenir no hay caminos, carre- 
teras; cuando más, hay sendas, rumbos 








res de los demás, los espíritus disolven- | visiones. De ahí que, para el progreso, (0) | ras»... “Y un puñado de hombres-lobos, | Lo 
; ideali i : la cruz al cuello unos y fa estada 
tes, los sábelotodo del cómo y el por |vale más un idealista que un sabio, un E ¿con : 
qué de todas las cosas; los pontífices, [soñador que un baquiano. : 5l i Obreros. .. ! poa Pala jara, dolerides. ba Po de Idealidad | 
los sumamente buenos, los que de tan| Quien pretenda ir adelante, tiene]. AE ras creados, u costa de la miseria y Para ORIENTACION 
buenos son incapaces de hacer ni bien |también que aprender a tirar al suelo Si eres tú el verdadero propulsor de ej dolor del tueblo productor, no tifubéan Para 
ni mal en pro de una causa, y que lue- obstáculos; a hacer con ellos pisos y fla riqueza toda, ¿por qué te resignas a: un instañté rara arrojar el manto vel E ES 
go, si no hallan ambiente, realizan una | puentes pare sus plantas. Y así camina | vivir en la más espantosa de las mise- crimen sobre el mundo: la guerra. - Regia, fantástica, : 
campaña sorda alrrededor de las mesas |el fuerte sobre cosas propias, impreg- rias? * No blandas, 0 00 0. a Por sobre el orbe 
. de café, entre los tres o cuatro gatos | nadas de sí, florecillas de las gotas del Si eres tú quien con su propio esfuer- La, espada, simbolo del cramen, y la cruz, Mi idealidad, 

que atienden aun sus tonterías, o bien|su sudor o su sangre, resonantes de[zo construye esos magníficos palacios Y va y se incrusta 
se encierran en un mutismo absoluto. |sus canciones o sus llantos. Llena el| que se levantan en la ciudad, ¿por qué Callada y sórdida, - | 

Son enfermos; yo, por mi parte, les | vacío, lo caratula y pasa. te conformas con habitar una mísera esclavizar la carne y el espíritu del hom- ci de: dbiera ii 
receto un médico especialista en en- Pero, no siempre tampoco. Porque vivienda, falta de luz y de higiene? bre. «No matarás»... El río de sangre Mentalidad. y 
fermedades del cerebro; y un consejo: |a veces es tan ancho y tan hondo el fo-| Si tú trabajas todos los dias del año, mhoga. al mundo en el XX siglo de ti- Ella es mi única A 


Estos que así hablan y obran, son 
los eternos inconscientes, los eriticado- 


que no están sobre la tierra, en la histo- 
ria, sino dentro de los hombres, en sus 








































antés de pretender hacerse dueños de 
los demás, procuren hacerse dueños de 
sí mismos. : 
Nosotros, los iconoclastas, los an 
arquistas convencidos, no respetamos 
eultos ni ídolos de ninguns -!ase ni es- 


so, que agota, como un vaso, una mon- 
taña, sin conseguir llenarlo. Entonces 
se arroja él mismo, con su fé clamoro- 
sa, sus visiones cálidas y sus esperan- 
zas locas. Es su derrota eso?... No, 
no! Esa es la sola manera que se conoce 


Y se acorrala . 
ú . : ; Z i do. . 
pecie, pero sí concebimos la belleza que | hasta hoy de hacer caminos hacia ade- | brica, en el taller o en el escenario, y rela de ja espada. de La ley también. 
encierra la idea anarquista en sus ver- lante. . tu patrón”: se pasa igual número de ¿sax mundo su obra. de conquista sobre Con ella voy 
daderos fundamentos básicos. Nega-| ¿Qué es cualquier obra, de justicia | horas mirándote trabajar, ¿cómo es que montones de cadáveres. Jesús, el genio Dentro las fábricas 
ción de toda autoridad, venga de don- |o de belleza que te propongas, sino un | aceptas entre tú y él una diferencia del amor en la gama de su vida, dejó tul Y en los talleres 
de viniere y cualesquiera sea el que la [sendero que tienes que laborar en la | tan extrema? Tú, que eres el productor ¡mundo clavado en la cruz de la resig- Do obreros mil, 


piedra y en el fango, tender sobre los 
abismos y, al fin, arrojarte tú, mori- 
bundo de cansancio, para hacer, con tu 
sustancia, un paso más?... Nada ter- 


ejerce. 
A. 


— (0) — 


P ) | d ina. tú sabes, Si 1 hayas producido invozando la ayuda del ora Del aca vil. 
mina sabes. S1 no mueres, te levan- > . 4 -arrojan como lobos a los «hijos Dios», Con ella abarco  ' 
ara la propagan a tarás de nuevo, magullado y dolorido, | Cuántos incautos dirán: Sí, es ver- m matarse en el campo fratricida para Todo el océano, 


Los empresarios de teatros son como 
todos los hombres que tienen para su 
engrandecimiento esclavos de la socie- 
dad a su servicio. 

Los consideran como a cosas sin sen- 


tacta. 

Compañeritos del “Sindicato de Au- 
tores””: caímos con la “Federación de 
Gentes de Teatro”, es cierto. Pero 


timiento, como a seres inconscientes y, |¿quien es que afirma que no avanza- Mero? Ellos son parásitos, vagos cró- m los «hijos de Dios» ,por los cuales Je- De mi magín. 
les molesta mucho que éstos tengan un mos?... Si nos hemos puesto en pie y “08; en cambio, nosotros sabemos lo sús entregó su cuerpo. «No: matarás»... Y Ella da gestos fl 


del fondo negro de la derrota vuelve 
a surgir, como de la honda noche el 


rasgo de altivez para con ellos. Si esto 
lo hicieran como medida de tranauili- 


dad no merecerían censura alguna, por- canto de la alorrdra, nuestra fé ardien- materias primas y el grano no son di- rrtas! ¡Qué importa que las madres llo- La libertad, ; » 
que tal ansiedad es innata en nuestro |te y nuestra esperanza loca?... ; MELO, f ren desconsoladamente al hijo querido Y da vigores, 
Y, en consecuencia de esta mala or- 


ser. Pero no es así. Ellos creen a los 
obreros en un nivel denigrante y no 


El fracaso sólo escarmienta al flojo, 
al que es virtualmente amargo, Y éste, 


minó siempre el verdadero hembre! 

Hemos colmado un abismo, desaloja- 
do un vacío, caratulado una etapa. 
Ahora tomemos rumbos y vamos. ¡ Ade- 
lante, adelante, adelante! 


Firpo 

Lo que vamos a decir no es, ni con 
mucho, un agravio para este héroe. 
¡Qué esperanza !... Pero, de todas ma- 
neras, le hacemos la prevención que, 
en caso que sepa leer, y lea, y lo tome 
a ofensa, no se ilusione pensando que 
con nosotros se va a entreverar a co- 


seguramente que nos matarían en la 
calle en plena paz. 

De los empresarios que no podemos 
esperar nada, tenemos que evigirles no- 
sotros mismos lo que nos hace falta, y 
de la manera más segura, pues los sen- 
timentalismos en estas cosas perjudi- 
can a todos. Cuando se tiene necesidad 
de mejorar la situación de lo= obreros, 
débese, primeramente, convencer a los 
compañeros individualmente; persua- 
dirlos con los más sólidos argumentos 
dde nuestra inteligencia de los daños 
que nos pueden causar momentánea- 


pero con la visión de tu destino in-; 


-R, Conzalez PACHECO. 


soportas los rudos golpes de la necesi- 


dad,¿ ¿cómo es que toleras que otros * 


que nada hacen vivan una vida rega- 
lada, rodeados de comodidad y de lu- 
jo? : 

Si tú trabajas ocho horas en la fá- 


ganas, como beneficio de tu trabajo, un 
jornal irrisorio, un jornal de hambre, 
mientras el patrón que es el parásito, 
se lleva todo el resultado de lo que tú 


dad,pero si no fuera por ellos, que ex- 
ponen el capital, ¿qué sería de noso- 
tros? 


|. Sólo cabe pensar brevemente: Y, ¿sin 


nuestros brazos qué harían con su di. 


que es trabajar, Y con el intercambio 
del trabajo viviríamos, por cuanto las 


ganización social, tú que eres el ver- 


, te”, tú le preparas la esceña Jonde ha 


de dar cumplimiento a su vientre de 
chupoptero de sangre obrera. 
Mientras tú, factor eficiente del pro- 
greso universal contemplas con el co- 
razón lacerado por el dolor a tus hi- 
jos faltos de vestidos y quiza muchas 
veces de alimentos, el hurmnés, factor 
eficiente del parasitismo, desde el bal- 
cón de su regia: mansión contempla sa- 
tisfecho y gozoso a los suyos que, en la 
vereda, juegan con valiosos juguetes. 
Si tú, obrero, sabes que eres el erea- 
dor de todas las riquezas, y aun más, 


| y la espada cubren los campos de sangre 
roja, sangre de productores... «No mata- 


raía, crimenes y miseria! ; 

¡Oh, isonía de la vida! El evangelio 
de Jesús, nos dice: «amaos los unos a 
los otros»... «flo matarás»... Y la es- 
prada y la cruz han sido por los siglos 
¡de los siglos, el potro desenfrenado del 
incendio del robo y del crimen, para 


nación. ; 

«No matarás», nos dice tl evangelio. 
Y- el Napoleón moderno y el Cristo de 
sotana, levantan lá espada y la cruz, e 


salvar el robo de una casta privilegia- 
dia «No matarás».. fOh, ironía de la 
vida!... Jesús entregó su cujerpo a la cruz 
para salvar a los «hijos de Dios». 

El cura y el «militar, únense para su- 
mergir en el charco'inmundo del crimen 


las guerras desde el ralacio nonárqui- 
co y el fúnebre templo religioso, azotan 
e incuban el odio y el crimen. ¡Las gue- 


gestarfo en sus entrañas; qué importa que 
las esposas lloren amargamente la pér- 


j QUE dadero dúieño, el dueño absoluto del ida del compañero de su vida. «No ma- : 
i les permiten bajo TRONUDA forma, que no es de sus caídas de donde saca las toducto de ese trabajo, llev. tu tarás», nos dice el evangelio. Y la.voz De inmensidad. 
! quieran progresar; les repugnan los [lecciones de desánimo que luego inten- P 2, ao TEE O E da Yo soy soldado 
hy: j j : . compañera y a tus hijos un mísero men- di 5 a 1 ¿Srcit 
155988 obreros, en una palabra. Más todavía, | ta dictar a los animosos, sino de su pro dee da . «Dios» en el púlpito, os dice: ¿Armáos Del gran ejército 
lt: los quieren tener bajo sus egoismos y |pia nada, de su flojedad. Es su caren- go de pan y carne, mientras que hijos de'la Patria»... Dios y Patria, y De proletarios 
5 si los trabajadores no les hacen rebo- | cia de todo — fuerza, valor, ideales — ha Ones is roba y, pa poro Maat en el ec signo > viven mal, , 
JE sar la copa de sus necesidades, vocife- [loque en él habla. . O a o más AA csricignes y > + Y 8l dar batallas... - 
e ran y castigan sin compasión a los po-| No, no! Grabemos en nuestras vidas 108 Más exquisitos manjares. de A madi Leo la voz bel bes ravas y heróicas, 
E bres proletarios. esta tabla de ley de los fuertes: los ca- . Mientras tú, que trabajas, andas mi- nto hermanada com la del tirano ¡Probegqties” 
N De aquí resulta que.no puede haber [minos se hacen sobre cosas propias, im- Serablemente vestido, el burgués se pa- ¿e trono y “de la espada. | - Mi lucha ideal! 
e un acuerdo si no es impuesto por: los |pregnadas de gotas de sudor o de san- *%2 “con su auto por boulevares y ave- “La escuela del odio y del crimen y la : pascio 
, - trabajadores. Si no fuera así, si la ex-|8re, florecidas de canciones o de llan- nidas, lujosamente ataviados, y para escuela del «amor», forman cadena que, | : Fernando GUALTIERI 
periencia no hubiera llegado a tal fin, | tos. Que así, y no de otro modo, ca- *"2Y0" expansión de su dulce “far nien- como garfios, rasga las carnes trastor- | Capital. 


nando también las conciencias. ¡Napo ¡ 
león del brazo de Jesús... ¡Oh, ironía de | 


da vida..! «No matarás», nos dice el evan- | 


gelio. Militares y. clérigos, em nombre 
de Dios y de la Patria, dalzan alre- 


dedor de pirámides de cwláveres y co-': 


mo «salvajes civilizados» beben el licor ' 
rojo en el cráneo de sus victimas. ¡Oh, 
si se ahogaran alguna vez en sus propias 
ansias de sangre, el mundo daría el au- 
gural grito de libertad! 


Surge entre la noche celular de la mt- 
sera vida, un «luero rojo» que, cual in- 
cendio ,ha de purificar al mundo de tan- 





$ 
simbolo te la abnegación cristiana, «pa- 
ray Salvar al mundo» se unen, se com- 
plementan . para encadenar, martirizar y 


¿ no lo adivinas?... 


la vida! 
Ana. Angélica ORLANDO 








Bandera ideálica, 
La cual procuro al 
Llevar doquier, a 

Porque con ella, 

Se abate al déspota, 


Dejan, jadeantes, - 
Sudor perláceo, 
Todo en provecho 


Con ella alcanzo 
Cualquier confín, 

' Porque supera 
Cualquier obstáculo 
La fuerza bélica 


A veces leónicos 
A los que anhelan 


Fuerzas hercúleas 
A los borrachos 







— (0) — 
Apuntes del natural 


to tiempo sin verte! ¿Dónde has 
do? ¿Dónde trabajas?.. * . 
—No te lo imaginas... A ver, ¿a que . 


—¡ Mujer! Si fuera adivina no te 
hubiese preguntado. 
—Mira: trabajo en el teatro; estoy 


> > vas Apio AS infamias. a: rojo», de corista, pero, ¡maldita la hora en 
ces. Nuestras armas son las bombas. do quier DAA HER Nacio NO aras e eel evangelio; 1% entré! Es lo último, mi hija, y lo 
Bueno. Queremos decir que Firpo re- : IidÁ ss SEE Íafóna babeid l <. “y Mosotros, caballeros del ideal de la PS": Y como no hay trabajo de mi ofi- 
presenta bien el país en lo que tiene de ' le Ae ó pa sabte por de el >” «virgen roja», Luisa 'Michel, que no có- “io tengo que seguir... al 
más propio y relevante: la barbarie. ¡P dot PA mulgamos co: falsos apóstoles de una re- ' ed Que me dices! Qué rara coinciden- 
ligión pisoteada y de un falso y crimi- cia. Yo también trabajo en el teatro. 
nal amor patrio, que lleva a fos pueblos Qué coincidencia, che; decime, ¿te gus- 
al odio y al crimen ,elevamos nuestros ¿a el teatro?... ¡Es tan lindo!... es otra 


brazos y nuestros corazones, y como el vida ché: otra vida más descansada; 













mente, sin atenuantes, y los bienes fu- 
turos para nuestra vejez y sucesores. 

Es indiscutible que nuestra emanci- 
pación propiamente dicha es. larga, y 
por lo mismo hay que hacerle una ba- 
se fuerte e ir levantando poco a poco 
el edificio de nuestra libertad. 

Lo que se ha hecho hasta ahora en 


. 


AU 


Porque así es, nomás, la cosa. El ciedad de tu gremio, que te eduques, 


la lucha ha dado ínfimos resultados a 
pesar nuestro. Entonces, debemos cam- 
biar de táctica si queremos que nues- 
tro bien sea un hecho. 

Así, pues, nada hay mejor que con- 
vencernos de la necesidad ineludible 
de llevar a cabo la empresa, prime- 






hombre responde al medio, como la 


semilla al surco; sí. Hay una capacidad 


matriz, diríamos, que es la que deli- 


mita-a cada fauna una zona; cierto. 
Pero, la vida es tan grande, que a ve- 
ces también desborda; mezcla en un 


que te prevares nara la lucha. Olvida 
el juego, ese vicio que proteje el Esta- 
do para entretener tu mentalidad para 
que no pienses en tu porvenir y en el 
de tus hijos, para que vivas ciego, ig- 
norante de la gran injusticia del régi- 
men actual. 


ccreyiente que pide A su Dios, decimos a 
lo hombres: «amáos los unos a los otros» 
selaimos humanos... no más jerarquías, no 
más miseria, no más cruz, no más es- 
pada! 


¡Ay!.. Porque queremos que desapa- ! 
16z0811 le5o3 simbolos malditos, somos ar- 
, ti-religiosos, ¡anti-patrióticos, y «que Ue 








e » 
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se levanta una a las 12 o 13 horas, vas 
al ensayo, una vez terminado este, al 
biógrafro, luego en le trabajo te aplau- 
den, che, te aplauden, y ..nunca faltan 
algunos admiradores que te obsequian 
con algún regalito; en fin ché, es otra 


> ; be ser eliminados». vida, otra vida más divertida, más ale- 
_Instráyete, obrero, que tu emancipa- . «No bad. ños. qn el evangelio; gre.. . ¡ay, el teatro, che, es divino! 

ción deberá ser obra de tí mismo.  -' He mhf nuestra religión, nuestro patriotis- | —Caramba, qué contraste! Todo lo 

¡Obrero! ¿Crees que por decir esto mo. Religión del amor: «amáos los unos | contrario lo veo yo, che. Todo lo que 


punto del suelo sus turbias aguas y 
lanza al aire, por arriba de ella mis- 
ma, un tipo nuevo, distinto; una suma, . 










ramente en nuestra inteligencia y des- 
pués en la de los demás. 
No hay términos medios: para con- 


vencer hay que estar concencidos y pa- 
ra convencerse hay que estudiar y el 
estudio lleva tiempo. Los que no. quie- 
ran estudiar, qué se retiren de la lu- 
cha, que nos dejen el campo libre, la 
lucha será más simple y, por ende, más 
segura. 
Ser o no ser, entendedlo bien, debe 
ser nuestra divisa. 
AVE . 







un compendio, uno de estos Firpos. 

Así, pues, este héroe es nuestro. Aun-]| 
que de ascendencia ““gringa””, él lactó, 
como el injerto extranjero, savia indí- 


gena. Sin nuestra cabal barbarie, no 


hubiéramos florecido semejante bruto. 


Es inteligente o torpe, noble o ab: 
yecto, Luis Angel Firpo?...- ¿Quién 
pregunta eso?... El rompe o se hace 
remper los cuernos sin que, cosas así 


un anarquista, hay que ahorcarlo? 
XxX, X. 


— (01 —— 


| No matarás... 


El cristianismo, ' como doctrina huma- 
ma, es cual un ducero» que en el cofr- 
junto de mllones dei estrellas se desta- 
ca por su fulgor de inmenso humanismo. 


¿2 los otros». Vuestra 
¡ del trabajo. No más fronteras, no inás 
¡ BUerra, ¿Hijos de Dios? Si lo somos, 
romped la cruz y la espada y hagwmos 


del mundo una :sola patria uma sola: serias morales. 


religión :Amor y Trabajo. Levaltemos 


el templo divino” donde no "haya pobres |ralista; no has cambiado nada. Con 


“ni ricos. ' 

|. Seamos cabalieros del ideal de una Tue- 

Va cruzada libertadora. que con la mira- 
altiva, serena, amorosa, contempla- 


patria es el mundo | vos decís que es bonito, divino; en fin, . 










lo que a vos tanto te gusta y lo aplau- 
dís, todo eso para mi no es más que mi- 


- —Pero che, siempre sos la misma mo- 
tus chifladuras no vas a ninguna parte, . 


Y si no te gusta ¿por qué trabajás, por 
qué te contrataste en el teatro? Tn! 


Sin embargo, no se debe creer que el mos el «lucero rojóh, que cual incendio | —¿Por qué me contraté?... Sí, te- 1. 
«lucero rios es algo absoluto de ha de purificar E gal de tantas mi.- [nés razón. Pero te lo diré: entré al tea-. Es 
bondad y salvación de la especie huma- serias morales; será aureola de amplia |tro por creer reunir algunas condicio. 
ria ¡Otros luceros se destacan en la mo- ; vida! nes morales para la carrera artística, 
che estrellada de la vida, que irradian, «No matarás»...nos dice el evangelio: | 3.40 como tú sabes, que he estudiado 
luz de amor. entre los seres humanos! ;y la voz fúnebre, tétrica del ministro del : no me faltan cualidades y 

El «lucero ratriótico» es también cris- , «todoroderoso» en el púlpito, os dice: |y “reo que 20 reo ceo 
tiano; héroes, militaristas religiosos, Jle- ' «Armáos hijos de la patria». Y el eco se [Cultura como para segutr ta” carrera y. 
“páis”! van colgada al cuello al cruz «do pee trcdas con el po a: el pia E e bien del ñ 

: pa Barre to fué crucificado». .|chocar de espadas , ( e tam- | del arte, ¿en y O. 

La vida es tierna, Rp decía t 2 ¡Oh, iron'a de la vida! «No matarás)».... * bores, en hago religiosos y patrió- hagas reir, che! Estas equi- 
¡No, no, santo hombre! La vida es Fir-| nos ¿e el exangelio, la voz del «todópo- ' ticos, allá donde entro gritos de dolor, 
po, no más. Un animal que cobra para deroso, y en la inmensidad del espacio, forman alfombras los cadáveres, “los «hi- cís, son pavadas. ¡pavadas, como siente 

pre has dicho! Mira, no creas que so, 


abstractas, de orden moral, le distrai- 
gan. El es fuerza, no conciencia; garra, 
no cráneo. Cocea, martilla, aplasta. Y 
para ello extrae de sí lo que tiene de 
más nuestro de pristino. y latente:la 
alevosía del mulato y el afán de sobre- 
salir del advenedizo. ¡Ah, hijo del 


En DUqeAPqgZe—BÁeo2oÉoÉo zzz 
Si no pensamos en ser hombres utill- 
tarios, si aspiramos a ser eternamente 
jóvenes, es decir, idealistus, no nos deten- 
gamos en los escalones sociales, atrave- 
semos estóicamente el cieno y arrojemos 
después las bótas manchadas sobre los 
cráneos hediondos del periodismo, la 
política, el favor, el dinero... Esteserá 
un gesto gallardo de juventud y fortale- 
24 que servirá de faro a nuestras luchas. 


cl 









pegar y muchos miles de animales que! se el eco de la. voz fúnebre, fati- jos de Dios», para. alimientar e los cuervos, 
pagan para mirarlo... 





il del ministro de «Dios» que desde «No matarás». Amaos los unos a los 


IO 


* de 
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ORIENTACION 





ASAMBI,KHA 


Quedan invitados los compañeros del gremio a la 
asamblea que se efectuará el LUNES 27 a las 13,30 horas 
en nuestro local social, Santiago del Estero N.o 114. 

Es necesario que todos nos interesemos por la buena 
marcha del sindicato para defendernos de las avaricias 





de los empresarios, y con 
de obreros explotados. 





ello mejorar nuestra situación 


Esperamos que nadie faltará, pues son muy impor- 
tantes los puntos que figuran en la siguiente 


ORDEN DEL DIA: 
Lectura del acta anterior 


, Correspondencia 


Renovación de la comisión administrativa 


- Asuntos varios, importantes 


¡Todos a la asamblea! 





tan ignorante que no comprendo que 
sos un poquito más inteligente que yo, 
eso sí, siempre lo he reconocido, pe- 
ro con todo eso, estoy convencida 
que yo hago mejores papeles que los 
que tú haces, y, no dudes, que llegaré 
a hacer mucho más. 

— Ojalá sea así; aunque creo que 
es un poco difícil, a no ser que tengas 
que mostrarles sonrisas y algo más... 
a toda esa caterva de imbéciles de di- 
rectores, en primer término, actores y 
secretarios luego, en fin, che, a todas 
esas gentes que, precisamente, son las 
que marcan los destinos del arte nacio- 
nal. ¡El arte nacional! Los encargados 
de hacer prosperar o bombear a quien 
ellos quieren... sin tener en cuenta 
las cualidades morales y artísticas de 
una o de otras. 

—Pero, ¿qué cualidades?... Estás 
**cola””, ché! A mi, por lo menos, todo 
lo que me han dicho lo he hecho. 

—Sí, lo habrás hecho, pero.... 

—¡ Qué pero ni qué pero! A mi siem- 
pre me han felicitado; así, me han fe- 
licitado! y el primer actor me prome- 
tió que, si sigo así, me dará todo el tra- 
bajo que hace la dama joven, porque 
ven en mi, y lo aprueban todos, que 
soy mejor que ella, 

—Estará cansado... de ella. ¡Ah, 
qué infamia! ¿No ves, sonsita, que te 
están encadenando con promesas, que 
no son más que alabanzas para conse- 
guir... lo que ellos quieren? ¡ Ay, ché; 
¿no te das cuenta que sos bonita? 

No sé qué querrán conseguir, y, des- 
pués de todo tus palabras... 

—Sí, mis palabras son, precisamente, 
la triste verdad, el reverso de la buena 
medalla ! 

En el teatro sólo hacen carrera las 
que se prestan incondicionalmente aun- 
que sea a trueque de su honor. Esa es 
la verdad, 

—Lo que es a mí, che, no me han he- 
<ho ninguna insinuación... ni han pre- 
tendido nada de mi... de mi no han 
pretendido nada... 

—No tenés que turbarte por eso; ya 
nos veremos otra vez y entonces me 
¿dirás que tenía razón, que en el teatro 
macional no progresan las que tienen 
condiciones artísticas y morales... 

Para conquistar hay que dejarse con- 
quistar por los instintos bestiales de los 
pseudo directores, empresarios y toda 
la mala recua 

—No soy de tu manera de pensar, 
pero puedo adelantarte que si preten- 
den “algo”? de mi, estan lucidos, no 
tardaría un segundo en volver a tirar 
la aguja. 

—Mira, para dejar de hablar, por- 
que estoy apurada, te voy a hacer una 
pregunta, para que me la respondas en 
puestra próxima entrevista. 

—A ver qué pregunta es esa. 


tes de contestarme. 

—Bueno hija, observaré, investiga- 
ré si fuese necesario. 

—Debes contestarme cuáles de las 
primeras actrices o tiples o cualquier 
otro puesto de responsabilidad haya 
sido conquistado por sus cualidades e 
inteligencia. 

—/¿Y esa es la gran pregunta? ¡Va, 
va! Enseguida te doy la contestación. 

—No, ahora no. Estoy muy apurada, 
Observa, ““investiga””, así podrás res- 
ponder con conocimiento. 

—Te lo contesto ahora mismo, total 
unos minutos.. 

—¡No, no; voy a llegar tarde 
van a poner multa... 

—Bueno hija; que te vaya bien y 


hasta la próxima. 
¡ Adios, rica! 


y me 
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La Comisión 





La mu jer ' “triunfa” 


A F. Prieto 


Salvando fácilmente el obstáculo de 
las honras y moralidades de pura in- 
vención burguesa, el elemento femeni.- 
no favorecido físicamente por Natura, 
lánzase a la conquista. del lujo y el pla- 
cer, ante la desastrosa situación econó- 
mica porque atraviesa en todas las épo- 
cas el proletariado, *“imposibilitando”” 
la realización de un ideal profunda- 
mente sentido yy amado en los primeros ' 
albores de la infancia, emocionante ma- ' 
nifestación con su eterno juego a las 
muñecas, parodiando cariñosamente a 
la futura madre. 


Aunque plenamente convencidos de 
la tragedia que encierra su *“primave- 
ra artificial”? que, marchitándose len- 
tamente por efectos invencibles del co- 
rrer del tiempo con sus borrascosas al- 
ternativas, precipitando la caída de sus 
hojas, que amontona el recio vendaval 
de la tisis o de la demencia, en los té- 
tricos hospitales o en los infiernos mo- 
dernos de la tierra, no podemos ni de- 
bemos ocultar el contraste que existe 
entre este gran conglomerado de víe- 
timas de la tiranía y que, mientras el 
hombre destrozado moral y material- 
mente por la barbarie imperante, su- 
cumbe arrinconado como fiera en las 
malditas cárceles, la mujer, este ““an- 
gel”” que absorbe todas nuestras ener- 
gías y atenciones, defendiéndola de 
las brutalidades capitalistas, aparece ' 
embellecido y perfumado, insultando ' 
con su risa y su desdén al hermano de 
miserias que lucha por arrancarlas del 
vicio y la corrupción por donde cha- 
potean una vez hartos de su carne fres- 
ca los satélites de Moloch. 

Y sin irnos a las esferas del ““caba- 
ret?” de podredumbre más o menos 
aristocratizada, hallaremos en el am- 
biente dominguero de la metrópoli, en 
todos sus centros y sociedades “'recrea- 
tivas”? (antesalas del prostíbulo) a in- 
finidad de obreras, derretirse en es- 
pasmos de placer ““tanguero””, cuya 
notable evolución (de la cama al salón 
de baile), fué estampada en el papel 
por la pluma de un ilustre hombre ar- 
gentino. 


Soy de los que creen que la ignoran- 
cia de los pueblos tiene sus límites, su- 
perficialmente hablando, y que sin re- 
currir a los maravillosos libros de los 
grandes pensadores, los trabajadores 
podrían sin esfuerzo, abrirse paso por 
sobre todas las inmundicias que les ro- 
dean. Abandonemos este escudo de la 
““ignorancia”” porque en general no en- 
traña más que maldad e hipocresía. 


Y ahí estriba la brusquedad y la ru- 


deza de mis exposiciones, indiferente y 
—Es necesario que observes bien an- | frío a la risa y al llanto de las ““almi- 


tas”? y expuesto a malas y erróneas in- 
terpretaciones. 

No he de terminar mi tarea sin de- 
dicaros a vosotras, verdaderas herma- 
nas de dolor, que tuvistéis la valentía 
de tronchar vuestro “honor”? enros- 


¡ 


_Interi 





or y EX 


A las delegaciones y a los| Por el bienestar colectivo en esa co- 


compañeros del interior 
y exterior 


marca y en toda la región, hay que des- 
echar todo prejuicio, ya sea personal 
como individual, porque nos absorbe 


ORIENTACION inaugura con este [tiempo y destruyo todo lo «ue tanto 
número una nueva sección dedicada |Sacrificio ha costado (y nos costará) 


única y exclusivamente para los came- 


lradas del interior y exterior del pais. 
Como esta es una».sección netamente 


linformativa, rogamos a todas las dele- 
¡gaciones tengan el mayor interés cn 


darle vida, mandándonos todos los da- 
tos e informes de la labor y actividad 
¡de cada delegación, que crean conve- 
'niente dar para su publicación, sean es- 
¡tos de interés colectivo o socia! Tam- 
:bién invitamos a todos los compañeros 
¡de buena voluntad que se hallan aleja- 
¿Jos de esta ciudad, a conperar e esta 
¡Obra de cultura y propaganda, colabo- 
rando en su paladín por el bien de 
¡ huestra causa; pues no sólamente se 
"debe ser socio en la organización: hay. 





que propagar nuestras aspiraciones por : 


cualquier medio y este es el más eficaz 
y de mejores resultados, ¡Ob a- 
quinistas del interior y E A 
ORIENTACION os pide que, Fibdo 
dejáis el martillo, toméis un instant» la 
pluma y os iniciéis escribiendo algún 
““articulito””, pues yn día hay. que en- 
pezar; no tengáis temor. ¡Manos a la 


obra! 
- ORIENTACION 


ROSARIO 


Los compañeros de Rosario. “onse- 
cuentés siempre con sus propósitos gre- 
mialistas, han organizado una rifa a 
beneficio de su caja social y de nues- 
tro vocero ORIENTACION, consisten- 
te en tres premios, a saber: 

Lo Un reloj de oro, de tes tapas,pa- 
ra hombre. 

lI.o Un bastón de plata. 

lil.o Un reloj pulgera para señora. 

El número vale un peso, y se sortea- 
rá por la penúltima extracción depre- 
mios de la Lotería Nacional del mes 
de diciembre, correspondiendo los. pre- 
mios a las tres últimas cifras de los tres 
primeros premios, respectivamente. 


Desde ya adelantamos el éxito de| 


esta rifa, dada la forma en que se rea- 
liza y el fin que lleva. En nuestro lo- 
cal hay números a disposición de los 
compañeros. 


2 “TT ETAP 


NUEVA COMISION  +' 


En asamblea general efectuada el 
dos de octubre, los camaradas de Ro- 
sario nombraron nueva comisión, que- 
dando constituída en la siguiente for- 
ma: ; 

José Polola, Secretario General, 
Antonio Giorgio, secretaria de actas. 
Nicolás Vinelli (h), Tesorero. 

Vocales: —Antonio Prianti y Do- 
mingo Barbarito. 

Está demás hacer comentarios res- 
pecto a la labor. y actividad de esta 
sección, puesto que ya sabemos que 
los camaradas todos son como un sólo 
hombre en la lucha por la organiza- 
ción sindical, ejemplo que deberíamos 
imitar todos, inclusive los de la capi- 
tal. 

¡Adelante como siempre, compañe: 
ros de Rosario, empuñando con brazo 
fuerte el pendón de emancipación de 
los proletarios del tinglado! 

Esta delegación ha votado la suma 
de diez pesos mensuales para nuestro 
órgano ORIENTACION. 


MENDOZA 
COMENTANDO 


No queremos ni pretendenios impo- 


y, de no procurar ponerle coto, nos lle- 
vará a los antiguos tiempos en que éra- 
mos tratados como bestias y con un 
mezquino jorma'. - ; 
¡Hay que reaccionar a tiempo, com- 
pañeros! Llevarse como hermanos de 
cansa, ya que somos hijos de una mis- 
ma explotación y miseria. 
¡Hay que eliminar todo egoismo per- 
sonal, por el bien colectivo ! 


CORDOBA 


Los camaradas de la provincia de 
' Córdoba están reaccionando, según no- 
ticias que tenemos de los: maquinistas 
en gira. : 

Hacía tiempo que no teníamos una 
relación directa, como la hahía antes, 
a la que ahora se hace sentir de nuevo; 
¡queriendo que perdure siempre el es- 
lpíritu de lucha que les ha caracteriza- 
do en otra hora. 

En la última asamblea general se vo- 
tó la suma de cinco posos para nuestro 
periódico, girándonos quinee pesos por 
los meses de octubre, noviembre y di- 








|ciembre. 


Esta delegación renovó su comisión 


da el primero de octubre, recayendo los 
cargos en los siguientes compañeros: 

Miguel Carreras, Secretario General. 
Pablo Carubelli Srio. de Actas. José 
Piva, Tesorero. 


Vocales: Rafael Grisolía y Adolfo | 


Ambrosi. 


MONTEVIDEO 


EL VIEJO DESPLANTE DEL CAR. 
NERO Y LACAYO TERRECH. 


Los compañeros no ignorarán que, 
la compañía Muiño Alippi, en la gira 
que realiza por España, lleva como ma- 
quinista al traidor Terrech, individuo 
incapaz, como maquinista, e inservibl 
a la sociedad, ' 

Sería poco el decir lo que es este in- 
mundo alcahuete del no menos inmun- 
do Mateo Coll, ambos indignos muñe- 
cos de nuestros empresarios, hombres 
incapaces de rebelarse ante las injus- 


'|[ticias y atropellos de sus burgueses, 


así que les sacudan el lomo, son los 


administrativa en la asamblea efectua- 





teri or 


hasta tanto no se anule completamente 





al ““carnero”” por que de solucionar los 
asuntos así, máxime con Terrech (que 
la vez pasada hizo costear a dos dele- 
gados hasta Montevideo) creemos sin- 
ceramente que siempre estaremos en 
las mismas, al contrario, favorecere- 
mos el ““carneraje””, porque los hechos 
nos lo demuestran. A las empresas les 
importa poco perder tres o cuatrocien- 
tos pesos que es lo que pagan a esta 
gente, que siempre son adventicios, in- 
capaces de ser dueños de su propia 
persona. Asi como las empresas fomen- 
tan el ““carneraje”” para desorganizar- 
nos, cosa esta que no conseguirán ja- 
más, hasta tanto no sea abolida la ex- 
plotación del hombre por el hombre y 
que se venga abajo todo el armatoste 
que sostiene la actual sociedad. La C. 
A. de la C. de R. M. de T. y A. de 
Buenos Aires, ha enviado a España una 
amplia información a este respecto, a 
fin de que los camaradas de aquel país 
sepan con que clase de ““cornudo tie- 
nen que “lidiar””, ellos también sabrán 
darle una buena lección. Así lo espe- 
S 


Esta misma información ha sido en- 
viada a los camaradas de la delegación 
del Uruguay; y estos a su vez amplia- 
ron el comunicado enviándolo a Espa- 
ña. 


Por renuncia del secretario general 
a sido electo en su lugar el compañero 
A. Littera. 


PERU 


No queremos que se interprete como 
un elogio lo que exfpongamos en estas 
pocas líneas, pwes, somos enemigos de 
ello, piero si, queremos hacer constar el 
espíritu de lucha que les guía a los bra- 
vos y entusiastas camaradas peruanos en 
todos sus artos, y lo que admiramos en 
esta, Mueva sociedad, a más de su acti- 
vidad, son los informes correspondientes 
al conflicto con la Compañía del «caci- . 
que» Quiroga, que se halla en gira por 
esa República. No han olvidado un de- 
talle, mandándonos comunicación cons- 
tantemente desde la. entrada de la mia- 
jada caritaneada por el negro Quiroga, 
hasta el nombre del vapor de su fuga. 

Y esta actividad res la que hace falta, 
flara que las nelaciones de ambas socie- 
“dades no permanezcan inactivas. 

Ahora, a grandes razgos, r*xponemos 
el conflicto con ¡el «hombre» de la “Ca- 
l mila y las incidencias con el  «borre- 
¡go político» Oaminatta A. y las artimía- 
ñas por él empleadas. Sabido es, que Ca- 
minatta, descontento con la orientación 








que, como la gangrena, imposibles de |y, situación de Nuestro gremio, renun- 
curar. Este esquirol de Terrech es pe-| ció, rara irse a «carnerear». Nuestra 
rro viejo; en esta como en otra oca- | orientación ¡es netamente revolucionaria 
sión, y en Montevideo mismo se fué¡como bien lo dicen nuestros «principios», 
sin pase alegando y lloriqueando que' (y que él aveptó 'en otra hora en que tra- 
no había tenido tiempo de pasar por, Pajaba) así deben proceder los obreros 


h ó> ' caraces de comprender su valor moral, 
nuestra secretaría en busca de su pase jipres y conscientes úle sus actos, pues 
correspondiente. 


A | no sólo debzmos luchar por un pedazo 
Y es así que, por segunda vez, en, más de mendrugo; hay que luchar hasta 
Montevideo manifiesta lo mismo que en ' dar término con este estado estatal, cam- 
la otra ocasión; no le costó mucho tra- SEO al aa ES Al cimentar 
bajo al delegado que le requirió el en los escombros actual imperio 
“pase”, de constatar que estaba ha- / PUrgués, una sociedad de libres produc- 


EU . tores, donde impere la anárquica liber- 
blando con un “vil engendro y trai- , , 5 


tal y el amor. 
| dor” de nuestra organización y de la El no estaba contento, y sabemos el 
causa. proletaria, como así también, “por qué: su cerebro atrofiado y su cuerpo 
con un hipócrita y rastrero lacayo de alcoholizado, no le permitieron ver más 
Delgado, Muiño, Alippi y Cia., capaz allá de sus narices, y es por ms que 'po- 
de lorar y arrastrarse como una pros- See Tos prefticios más grendes de un 


$ es 5Y: : obrero, que es, «político» y he ahí su 
| tituta para justificar su ““injenuidad”” desidéncia pues less él lo en vez dé 
y su obra disolvente en nuestras filas, una sociedad de resistencia como es la 
que es lo que le ordenaron y para que | nuestra, se deberia hacer de ella un vul- 
lo mandaron sus amos y señores, y su' gar comité político,. 
““compinche”” y “Buen Pastor”” Mateo : des en Chils, A pao sentir E pr 
, j : ¡ aMización, y pasar a la na- 
Coll, pero, como la lana de este borre-¡f£* MW organi A a 
go SAFTIORO, se conocía que estaba en | Pana (ignorábamos nosotros que había 


¡sindicato) dijo ¿l, una vez en esa: «que 
muy mal estado, no hubo forma de ha-*no era asociado y que no tenía incon- 
cerla pasar por buena. 


veniente en serlo», — claro está, sorpren- 
, Los compañeros de 


' 


«doza. pero sí estamos en la obligación 
moral de invitarlos a que mediten bien | sabemos si por gentileza) y mandaron 
su obra y lo que hacen como obreros ¡un telegrama a Buenos Aires requirien- ' 


' ner rumbos a los compañeros de Men- | acostumbrados a tmatar siempre con 


hombres, cayeron en la artimaña (no 


do el “pase” y esta les contestó: “que 


explotados. 
Nos es imposible ereer que una dele- | viniera el señor Terrech en su busca 
gación como Mendoza, donde son unj|(en consideración a que este lanudo 


trando la vergiienza y la cobardía a | puñado de hombres y que tan sólo con |reincidía) y esta contestación lo enfer- 


los hombres que a diario acuden a sa- 
ciar en vosotras sus apetitos bestiales, 
ahogando la pasión en las corrompidas 
aguas del vicio, un párrafo lleno de 
respeto y admiración por vuestro ges- 
to que, aunque inconsciente, represen- 
ta el escupitajo más grande dado en el 
rostro de nuestro siglo ““Tartufo””. 


Con vosotras siempre, porque Os sa- 
bemos buenas madres, siempre que al- 
gún compañero, librándoos del lodazal, 
os eleve a esta sublime categoría. 


Sebastián BRAU 


un poco de inteligencia y buena vo-[mó, y no quedó más por hacer que no 
luntad deberían estar seguros «e 0 epi trabajar, poniendo un compa- 
misma unión, para así contrarrestar |fñero nuestro en su lugar. 
cualquier injusticia que quisieran eo-| Ahora bien; esta resolución no sig- 
meter los explotadores, los empresa- |nifica un “triunfo”? para los que csta- 
rios, mos acostumbrados a estas luchas y a 
Como siempre, en estas Jiscordias, | nuestra manera de entender las cosas, 
toman parte activa los enconos y c“a- | sería conveniente que cuando uno de 
prichos personales, síntowas estos pro- [estos Terrech llegue a un punto sin el 
vocados por la ignorancia de los obre- [correspondiente **pase””, supieran en- 
ros y fomentados a lo mejor, háhil- | trever que se trata de un enemigo de 
mente por los capitalistas, para tener- | nuestra organización, y por lo tanto de 
nos sumidos y poder destruir todo prin- |inmediato, no trabajar. ningun maqui- 
cipio de organización sindical. * Inista conciente de dicha compañía, 


Montevideo, | Oe la buena fe de los camaradas de 


Habana, consiguió un «carnet», y con 
él pretendió trabajar en el Perú, don- 
de ya tenían los informes nuestros al 
respecto. 

Alí no le fué como él creía, descu- 
briéndose ¡en él su espiritu mezquino y 
reaccionario ,y tanto es asi, que hizo 
l pedazos su carnet (el del sindicato de 
¡la Habana) el cual se halla en poder de 
: los camaradas peruanos, dándose qe in- 
¡vuedieto ajconocer lc que era y al mis- 
¿mo tiempo, con esa actitud digna de un 
cobarde y un borracho, vino a reafir- 
mar nuestra información. 

Después de todo lo expuesto, hacemos 
saber a todos los compañeros, que. A. 
Caminatta, nos mandó una carta, pidién- 
donos en una Forma vedada y estúpida- 
mente su reingreso, a lo que s= le con- 
testó: Que si quería reingresar puede 
aprovechar la oportunidad que le ofrece 
una amnistía votada en una asambleá 
anterior y acogerse a ella. Ahora ve- 
remos si lo hwoe, porque esta gente sólo 
pide la escupidera, cuando anda de 
«PUTgma... , 


; 
] 








ORIENTACION 


z , ' 


a a n A 


Para mejor informe, - por intermedio 


su autoridad. En fin, el propósito, se- 


de «Orientación», damos a la publicidad [gún mi eriterio, es hacerles compren- 
la última nota pasada por la sociedad ¡der que enrolados en la marcha de nu- 


peruaña: 
Setiembre 15 de 1922 


«Compañero Secretario: 


«Tengo a bien comunicarle que con 
cesta fecha termina la temporala la 
«Compañía Camila Quiroga», la que 
«se lleva a Alfredo Caminatta, mía- 
«nifestándole que ¿ste no ha puesto 
«puesto unmsólo clavo, ni ha interve- 
«nido en nada con' nosotros respec- 
«to «al trabajo,pues, habiendo hecho 
«aquí la Compañía 75 funciones (em- 

«pezó sel lo, de Julio y terminó co- 
«mo digo antes). Tiene como conse- 
«cuencia una diferencia de fugo a 
«Nuestro asociado que ha trabajado 
cen lugar de Zaminatta la cantidad 
« de más de 75 libras peruanas, lo 
«que no le ha hecho ninguna gracia 
val Sr. Quiroga, que como es un mi- 
«sejable, está «posaroso», así como 
¿Sueña, «pesarozo» de llevar un ma- 
«Quinista de tal naturaleza en Su 
«Compañía. 

«Del persona! que trabajaba, so- 
¿licitó un maquinista, pero la  C. 
«Directiva ha creido conveniente que 
« no saliera nadie, y que él, por 
«aldá se las jentieda, ya sabremos 
«si trabajará por la Habana o np, 
«porque ellos están bien enteralos 
«de lo que ha "ocurrido con su cat- 
«net, etc. vetc., de lo que Vds. tam- 
«bián lo saben por mi anterior. 
«Dejatido constancia de que Cami- 
e«minatta no ha actuado con nosotros 
«ni trabajado, mé suscribo ante Vd, 
«como siempre, atte. y suyo 

Cesáreo Sot: — Secrorario General» 
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Nuestra amnistía 
A los compañeros de la Argentina 
Enterados minuciosamente que uste- 
des, han realizado un congreso para el 
fin reconciliatorio, y así poder acoger- 
se a una amnistía general, todos los 
compañeros que pudiendo juzgarlos de 
inconciencia .o ignorancia traicionaron 
a sus hermanos de clase, dejándose 
atropellar por empresarios, que el úni- 
eo medio conveniente es el de proecu- 
rarles algun dinero y hacerles concebir 
un bienestar por un tiempo más o me- 
nos marcado, hasta donde sus faculta- 
des puedan estirarlos y tenerlos bajo 


estra organización tienen la garantía de 
poder justificar sus derechos y verse 
completamente desligados del Capital. 

Nosotros a la par de ver un acto de 
elevado altruismo y un concepto libe- 
ral, comprendemos que a esos compa- 
ñeros caídos en medio de un titubear 
por sus malas acciones o por sus erro- 
res sindicales, penséis darles la mano, 
por decirlo así, y libertarlos de ese an- 


tro de especuladores y de explotado: 


res que tuu su dinero tienen el firme 
propósito de sembrar la discordia en 
nuestras filas, para ver colmadas sus 
perversas intenciones en contra de la. 
organización, pués creen que pagando 
el trabajo de un hombre, tienen el de- 
recho hasta de evitar su derecho de 
acción y su libre pensar. 

Yo tomo muy en consideración y de 
efecto, esta acertada resolución sobre 
la amnistía (votada por las delegacio- 
nes de ese país y Montevideo) pues de 
mi parte colaboraré con ustedes, en es- 
te acto tan puro y gremialista y hago 
»votos para que todo ese elemento dise- 
minado vuelva al seno de la organiza- 
ción, econ el firme propósito de ser úti- 
les en la lucha contra el capital, y para 
así considerarse y considerarlos los fu- 
turos luchadores de su emancipación. 

- Verdad que habrá en medio de todo 
una pequeña y justa desconfianza, pe- 
ro ellos mismos y en interás «propio 
pondrán sus esfuerzos vara hacer desa- 
parecer esta duda a fuerza de una ae- 
tividad consciente, y acciones dignas 
en su vida sindical, méritos estos para 
verse yhacerse acreedores de la eon- 
fianza de sus compañeros, y por razón 
de sus mismos derechos, ser leales a 
la organización. 

Esperamos que los compañeros de- 
sidentes sepan aprovechar esta tan 
grande y noble oportunidad en bién 
de la clase proletaria. 

Os saluda fraternalmente 


Cesáreo SOTO 


Secretario general de la Sociedad de 
Tramoyistas Teatrales del Perú. 


+ Lima (Perú) 10 -- 5 — 922 








Las puertas están abiertas 





Compañero maquinista: 
Si eres uno de aquellos compañeros 


que por situaciones equívocas se en- ' 


ceuentran fuera de nuestra organiza- 
ción, a tí me dirijo. Hablemos. 

No trataremos de discutir aquí asun- 
tos que correspondan a ideas doctrina- 
rias, dogmáticas, filosóficas, ete, ete, 
por cuanto, precisamente, estas cues- 
tiones nos han llevado a muchos com- 
pañeros, a colocarse en terrenos dig- 
nos sólo de los parásitos. Sí, de los pa- 
rásitos, porque todo obrero, todo pro- 


ductor que vase de un sindicato o ha- 


ce incapié por volver a él, en razones 
de este orden, no es un luchador con- 
vencido, un apóstol de la idea que pro- 
fesa, sino que es una simple máquina 
humana, cuyo corazón, cuyo cerebro, 
no son más que mecanismo acérico que 
funciona al impulso de energías diná- 
micas... El hombre que tieñe un ideal 
o una vonvicción doctrinaria, y que 
trata de propagarla, debe hacer escue- 
la y en la exposición de sus razones de- 
bé de producir chispazos de cuyo cente- 
ear resplandezca la luz de su verdad. 
Y el verdadero hombre de ideal, es 
aquel que no rehuye el cireo donde han 
de batirse las ideas, y sí, por el contra- 
rio, busca la lucha, llevando por toda 
arma la lanza de su razón que atravie- 
sa los cráneos sin romperlos. 

Compañeros: Si no habéis perdido la 
memoria, ereo que no necesitaréis ha- 
cer mucho esfuerzo para recordar lo 
que olvidamos... 

¿Qué fuimos nosotros sin la acción 
de nuestro sindicato? ¿Cuál fué el com- 
pañero que, aisladamente, se presentó 


a la empresa y le exigió un miserable : 


centavo de aumento en el salario que 
ella le impuso? Y,en cambio, ¡cuántos 
nó fueron los compañeros que por 
mantener el puesto, cuyo sueldo mise- 
rable, — hasta de dos pesos — tenía 
que hacer el rufián y la mujer del obe- 
so señor empresário! Y más aun: ¿Có- 
mo éramos mirados por todos los demás 
que comprende las dependencias del 
teatro, caando todavía la acción de nu- 
estra sociedad no se había impuesto? 
Y esto otro: ¿Cuántos compañeros no 
tenían que andar con el cuchillo bajo 
del brazo, y defendiendo con malas ar- 


" 


mas el miserable puesto en que eran 


explotados? Y cuántas trapizondas más 
que sería largo enumerar! 
Es duro tener que traer a la memoria 
estas miserias, pero ello es necesario 
'para que podamos medir la acción del 
sindicato, lo que pudo la fuerza de la 
unión, la mancomunidad de una aspi- 
ración justa, como lo es el mejoramien- 
¡to que nuestra sociedad consiguió pa- 
¡ra bien de todos los que se cobijan ba- 
jo la luz de su antorcha societaria que 
nos ilumina el camino del mejor vivir. 
Compañero: El local que otrora nos 
cubriera bajo su techo a todos, está 
con las puertas abiertas... Es como 
una "madre amantísima que nos tien- 
de sus brazos cariñosamente... Mu- 
chos hijos tiene en su seno, pero” no 
son todos... Faltan, faltan aquellos 
que en un momento de desvarío, dq 
vacilación, de duda, se equivocaron y 
fueron a entregarse al pulpo... 
Compañero, hermano de explotación 
y de miserias: ¿Qué hiciste de aquel 
viril entusiasmo, de aquellos despier- 
tos sentimientos de unión que os dieron 
impulso en aquellos momentos, históri- 
cos para nosotros, en que, co” la frente 
altiva, exigimos a los erasos empresa- 
rios el jornal de siete pesos? ¿Qué rá- 
faga maldita ha apagado la' luz de tu 
razón, que ha surgido tu cerebro en 
las tinieblas de la reacción servil que 
Gtrora repudiamos? ¿No te sientes es- 
clavo de tu propia cobardía? ¿Es que 
no te sientes hombte y has caído para 
siempre a los calabozos inmundos de 
los inhumanos explotadores? ¿Qué ea- 
denas te atan a las plantas del verdugo 
que ha echado sobre tus espaldas todas 
sus ambiciones, todas sus desenfrena- 
¡das pasiones de acumulación de oro y 
¡de vivir en contínua orgía a costa de 
¡la sangre que viertes gota a gota en el 
¡sucio tablado que va consumiéndote la 
| vida, que no vives, sino que purgas? 
Dí, compañero, habla; vamos a la 
polémica si es necesario para que de 
ella salea la luz que alumbre el cami- 
no a la razón. No temas a la tribuna, 
¡que ella trae enseñanzas. Y en estas 
¡lides no hay vencedores ni vencidos. 
¡ Hay, eso sí, un ideal que triunfa para 
bien de la humanidad. ¡Y ojalá las 
ideas chocaran a la luz del sol, en pe- 
,renne lveha, porque de ella surgiría el 


perfeccionamiento evolutivo de la ver- 
dad de la vida! 

Compañero: reflexiona, reflexiona 
un instante siquiera lo que aquí te di- 
go. 

Nuestra sociedad tiene abiertas las 
puertas y te llama. Si eres aun obrero 
consciente debes venir a ella. Apresú- 
rate a juntar tu nombre al de tus com- 
pañeros que ante todo son humanos y 
no saben de rencores.. Si profesas al- 
gún ideal, predícalo, haz escuela con 
él, pero no te mates a tí mismo huyen- 
do del sindicato que es el templo de la 
uz. » : y 

Rompamos ya las lanzas de las dis- 

cordias y arrojémoslas al fuego del il- 
vido, euyas cenizas sean barridas por' 
el céfiro vivicante de la paz que se ci- 
erne augusta sobre la handera de la 
concordia que nos llevará unidos ha- 
cia la conquista del ansiado bienestar 
común, és 
Compañero: Te esperan nuestros 
brazos, brazos nervudos como los tu- 
yos, que te darán el abrazo fraternal 
de los buenos. 


Msi Casiano Sanchez ABRIL 
Córcoba; noviembre de 1922 


e 


.. y 





a 0) 
ctrráes la 


cea an y 

dew Organización? 

la gran virtud de la organización, es 
la de cxpltar el sertimiento individual 
y a dignidid en oro Esto es, su 
escencia, Contrariamentre a la afirma- 
ción de sus detraitores y adversarios, que 
se esfuerzan en presentarla como una 
ica v'un método destinado sólo a sn- 
tisfacer aspiraciones y apetitos mezqui- 
nos, 

Nuestra «Sociedad» es de acción gre- 
mial y no tieme otra preocupación ni 
objetivo que el de crear o opa pues 
conciencia, y, sobre todo, una scemimen- 
talidad poderosa en los trabajadores. 

Así, va destruyendo todos los sofisms 
imperantes en los campos políticos y 
rea"cion. rios (sea éste e cualquier secta 
o color) y afirmando netamente: que la 
redención del mundo consiste en la eli- 
minación del capital y de todas las cas- 
tas que los defienden o justifican. Y 
de este modo prepara la implantación 
de uña futura sociedad de trabajadores 
libres, taptor moral ee intelectualmente, 
para cumplir las funciones sociales y ad- 
ministrativas que reclaman la mejor pre- 
servación de los comunes intereses. 

La organización debe infundir en el 
alma *' del proletario la. inmensa con- 
fianza que éste debe tener en su apti- 
tud rara enderezar su vida y la lucha 
en que lo envuelve su destino histórico; 
quiere hacer del obrero, el agente dé su 
propia historia, el realizador único de 
su emancipación; quiere prepararlo a con- 
seguir, y defender por sí mismo, su ab- 
soluta y definitiva libertad quiere trans- 
forma" (dándoles su significado exacto 
y verdadero) todos los valores morales 
consazridos por el sofisma burgués, dan- 
do al trabajo material y concreto y al 
obrero que lo ejercita hoy en condicio- 
nes inferiores de la vida, la posesión y 
el mérito que le corresponde en virtud 


DP 


de ser el único substancial y efectivo 
de fa economía social. 
La organización obrera revolucionaria 


hará, y quiere que las sociedades huma- 
¡A % . - > 

Mas por ningún concepto ni preocupa- 
ción tartificiosa, un individuo pueda go- 
Zaw de una mayor retribución, ni menos 
consi le arie cod mejo: derecho sobre su 
congénere para disfrutar los bienes con- 
quistados por li evolución sindical. 

Quicre ,en fin — y esto es lo más tro- 
fundo de su aspiración — constituir un 
mundo de productores útiles, «Apaces de 
ejercer -su personalidad en todos los as- 
pectos de la vida social, inspirándose úni- 
“amente en el comunismo anárquico. 

Propulsado por tan grandes propósitos, 
consciente “de su valor constructivo en 
todos los aspectos de a “existencia (mo- 
ral y material )la organización gremial 
se siente incapaz de anticiparse a la rea- 
lidad de los hechos que gobierna la 
existenccia colectiva, se niega por lo tan- 
to aservir de comenrsa a los vocingleros 
profesionales. ; 

De ahi su empeñoso esfuerzo ( que 
favorecen los he-hos sociales) por ins- 
Firar en la clase obrera, el deseo de bas- 
tarse a Si misma, de conquistar su muto- 
nomía. moral y destruir impaciencias y 
veleidades que son el producto de inspi- 
raciones externas realizando una obra in- 
teligente y perseverante de mijoramién- 
to inmediato y de preparación ulterior 
¿que la ha de llevar inevitablemente a 
¡Ja clase asalariada al dominio de lá fu- 
tura sociedad comunista, 

Hoy la organización los ha derrotado 
completamente demostrando a las masas 
¡ Obreras como la revolución proletaria 
emancipadora del trabajo, no puede ser 
cumplida sino por la organización neta- 
mente sindial y revo'ucionria. 

Las funciones netamente decorativas y 
brillantes de los «liders» de toda laya, 
«por no decir, rale. de obreros pertur- 
badores en la acción sidical, ya sean es- 
tos, amarillos, l'toratos y políticos parla- 
mentarios (reformistas o comunistas), que- 
dan de hecho inutilizados ¿ooMdos, El 
rindicajismo revo'u-jonar o, vieno a ser la 
conciencia suprema de la revolución, ad- 


' 


pS ñ 
quirida por los únicos interesados en 
que ¡ella se cumpl,: los trabajadores. 
Los sindicatos obreros deben repudiar 
toda Ntuación de privilegio, ya sea bur- 
gués o ficticiamente revofucionar.a, co- 
mo fi que pretenden conquistar y poseer 
los miscrab'e; d:fenso.e: políticos de la 
clase trabajadora, que se ultraja con be- 
malidad repugnante nobie desinterés en 
que se inspira la acción de la clase pro- 
ductora. : 
Y por último, la organización sindi- 
cal revolucionaria, cambiando  radical- 


[mente los principios básicos de las so- 


ciedades de todos los tiempos, propó- 
neso librar a la humanidad de la es- 
clavitud económica. 

Tras este ideal ha estado siempre (y lo 
estará) ¿Lo conseguirá? Eso depende .de 
nosotros loz trabajadores, «estando en 
nuestro único puesto de lucha v de com- 
bate. Esto es, la organización. 

GALILEO 








10) 


LATIGAZOS 


Para que la gente de teuiro toda, po- 
sea integridad, hace falta, no levantar- 
les el *“*“telón”” cuando el público les 
aplaude, o bien que éste se abstenga 
de aplaudirlos. Es 

Conseguido ésto, se destruirían los 
prejuicios mayores que embargan la 
mente de la gente-que se exhibe en los 
escenarios. 

Quién niega que lo que se denomina 
“Teatro Nacional”? está en manos de 
puros e inteligentes... como ser, los 
fideeros, almaceneros, funebreros, tur- 
fistas, cafstens, ete., ete? 

Si la justicia fuese tal, ¿cuántos de 
nuestros autores se salvarían de es- 
tar entre rejas? 

Está a la altura de un autor el be- 
sar rostros pintarrajeados, en pleno es- 
cenario; presidir sociedades a base de 
timba para luego hablar al público de 
honestidad y sentimientos **patrios””. 
Si es así que. . .sean eternos los laureles 

...Avanzamos, quién lo duda! hoy 
a los circos hechos chiqueros, sucios e 
inmundos se les llama “Teatros de Ve- 
rano”... 

a 4 

Por qué será...! Compañeros hay 
quién llama a los actores empresarios, 
y no explotadores como a los demás. Y 
nos lHamamos gremialistas... - $ 


Es triste que el producto que les da 
el turno a los camaradas desocupados, 
se lo tiren tan lastimosamente en una 
mesa de juego y, para mayor sarcasmo, 
en plena cara del compañero benefae- 
tor; que no se lo da con ese fin, Y ahora 
me dirán ¿qué diferencia hay entre és- 
tos y aquéllos que lo niegan porque pre- 
fieren tirarlo a las patas de un tungo? 
¡Vergiienza, cúbrete el rostro. 

Está de moda eso de las ““ligas””; y 
sino veamos: liga contra la tuberculo- 
sis, del cáncer, de la alimentación del 
niño... en fin, hasta la funesta Liga 
pseudo Patriótica, y, por último, nues- 
tros empresarios han inventado la *“Li- 
ga Teatral de Foptball””...: ya que son 
tan predicadores dé moral estos moci- 
tos, ¿qué hacen que no fundan y'po- 
nen en práctica una liga profiláctica 
contra el libertinaje y la corrupción 
que existe en la vida teatral? ¡A que 
no, maulas! 


— 


Es indiscutible que de seguir así 
nuestro “gran teatro””, se va a eonver- 
tir en un campo de pastoreo para ani- 
males, Hoy es Firpo, mañana será un 
padrillo de carrera, pasado será un 
““Shorthon””... y ya que les tira... 
qué hacen que no echan mano a la ra- 
za lanar? ahí tienen un lotecito de car- 
neros de raza: Gonzalez Castillo, Brie- 
va, Gialdroni, Bohuier, Serrano, -ete, 
ete.... total, les darán buenos resulta- 
dos; ¡son tan dóciles! ¿Servirán “*pa”” 
carnear? 

Juan GARROTE 
PA (o) — 


Comité Pro Presos 


“*:La situación de nuestras víctimas, 
los compañeros que se hallan presos 
por nuestra causa y las de sus familias. 
es por demás desesperante !”” 

Así nos lo comunica una nota de ese 
Comité y que, por desgracia es verdad. 
Camaradas maquinistas, es necesario 
hoy más que nunca, el saber dar una 
prueba de solidaridad de clase, hacia 
nuestros hermanos de causa que se ha- 
llan encerrados en esas inmundas maz 
morras policiacas, contribuyendo con 
algún socorro pecuniario individual o 
colectivo, a fin de salvar la situación 
desesperante del C. P. P. y la de todos 


los hermanos encerrados. 

ORIENTACION, por espíritu solida- 
rio recoje y hace suya la iniciativa y 
auspicia una ““Subserición entre los 
obreros del teatro, y autoriza a cual- 
quier compañero a cooperar en esta 
obra y abocarse a la recolección de 
fondos, por medio de listas que se en- 
tregarán en secretaría a los interesa- 
dos.?” 

Nuestras donaciones figurarán en 
este periódico. Manos a la obra sin pér- 
dida de tiempo. y ] 

—— (0) —— 
L. PA. 
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Se ha afirmado, metafóricamente, 
que es la Liga Patriótica, la celestina 
de la Argentina. Ha traficado con el 
sentimiento nacionalista, lo ha vendi- 
do a la burguesía argentina y al Capi- 
tal extrangero. Pero los bajos meneste- 
res de su baja condición social tienen 
prueba demostrativa, de conereta rea- 
lidad. 

En Buenos Aires, una brigada de se- 
ñoritas de la L. P. ba solicitado la coo- 
peración de la compañía del ““Ba-Ta- 
Clan”” para un festival patriótico. Na- 
die ignora que esta compañía la cons- 
tituyen elandestinas francesas, hábil- 
mente importadas. 

Denunciamos que la Liga Patriótica, 
por el órgano de esta brigada. ha caido 
en las sanciones de la ley Palacios. 

(De “La Gaceta Universitaria?””) 
(0) 


LA MINA 


Si Dante hubiese conocido nuestra 
época, no necesitaría bajar al infierno 
para escribir su “Divina Comedia”. 
Con tomar el tren en Florencia y tras- 
ladarse a cualquier cuenca minera, se- 
guir los pasos de aquellos seres huma- 
nos que descienden al fondo de las mi- 
nas, seguirlos a través de galerías si- 
nuosas, tenebrosas, inacabables, chapo- 
teando fango, presenciar luego cómo 
trabajan aquellos hombres, la mitad de 
los cuales son aun niños; verlos agaza- 
parse, arrastrarse, escurrirse por agu- 
jeros por donde pican y palean el car- 
bón, cuando más holeados de rodillas 
y encorvados, rozando el espinazo con- 
tra el techo de granito; respirar, o me- 
jor dicho, tragar — es la expresión 
gráfica — polvo de carbón a bocana- 
das; en medio de una atmósfera sofo- 
cante cuyo aire . enrarecido da a las 
lámparas luz de luciérnagas. Sentir la 
sed abrasadora, delirante, que hace so- 
ñar despierto con una fuente, con un 
arroyo, con un río cada vez más gran- 

, de, tanto como la impiedad del contra- 
.fista que solo permite bajar a tomar 
¡agua una vez durante la jornada, No- 
tar, cuando la vista se amolda al débil 
| resplandor de las lámparas, la neblina 
' que forma el grisú en la parte supe- 
rior de los tramos. Sentir el crugir de 
la madera que anuncia los hundimien- 
tos; y saber que están lejos de la su- 
¿perficie y que los peligros permane- 
"cen latentes a los lados, sobre la cabe- 
¡za y en el fondo. Creemos que Dante 
¡vería más variados suplicios en estog 
antros que en el infierno por él ima- 
ginado. . 

Si quisiera el dolor más al vivo, tras- 
ladémonos entonces a las galerías de 
Argonaut, donde un grupo de seres 
humanos corren enloquecidos, rezando 
y blasfemando al unísono en la espan- 
tosa obseuridad, arañando con sus ma- 
nos ensangrentadas las rocas insensi- 
bles. Y presenciemos luego, arriba, en 
la superficie, otro grupo: madres, her- 
manas, mujeres, clamando enloqueci- 
das por el espanto y la impotencia, se- 
guidas por pequeñuelos que entristeci- 
dos lloran y lloran sin saber por qué. 

Y diríamos a Dante: Trasládate, 
trasládate a las costas de Inglaterra, 
donde grandes catástrofes amagan la 
vida de miles de mineros. Allí hay mi- 
nas bajo el mar; los ingenieros y los 

| capitalistas saben que un turno pere- 
¡cerá inexorablemente: pero mientras 
¡pan siguen friamente sus negocios. Y 
las huestes mineras seguirán también 
muy friamente aniquilándose en el 
lfondo macabro de las minas, muy or- 
gullosos del poderío de sus “trades 
unions”” y seguirán sepultándose vivos 
“creyendo que el trabajo dignifica, 
mientras sus liders festejan el triunfo 
de la disciplina sindical, 

Y los padres de la patria, restregán- 
dose las mano* sobre el vientre, dirán 
muy tranquilos: “Negocios, son nego- 
cios.?” 3 

Y lo seguirán diciendo hasta tanto 
no haya un Souberaine en cada mina 
y conciencia en eada hombre. 


Pablo FERNANDEZ 














